
Se publica el jueves de cada semana.

Se halla de venta en la esquina de D.

Antonio Ramos, plaza de la Independen

cia; en la de D. Martin Saldías contigua &

ósta imprenta, y en la librería de D. Santos.

Tornero en el puerto- de Valparaíso.
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Se reciben suscripciones en la-Ajen ci a de
D. Dionisio Fernandez en Santiago, y en

la librería de Tornero en Valparaíso.Cada

suscripción consta de ochonúmeros, puestos
en casa de los suscriptores, é importa diez
reales que se pagarán adelantados. ,
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Observaciones a la Memoria sobre instrucción pú
blica inserta en los números 26 y 27. Art.2.°

—Fallidos.—A Zamora el del Progreso nfim. 62.

—Correspondencia., Poesía. El éxtasis,— Yungai.

Observaciones a la Memoria sobre instrucción

PUBLICA -INSERTA EN LOS NÚMEROS 26 Y 27.

Instrucción colejial.

La instrucción colejial la dividimos en nues

tro anterior artículo, en instrucción propia del sim

ple ciudadano é instrucción que prepara á los es

tudios profesionales. Esta división no envuehlve una

diferencia de naturaleza entre una y otra instrucción: .

lijeras modificacione.s y agregaciones convertirían la

primera en la segunda ó por la inversa. Siempre
la base de la. instrucción colejial y lo" que princi

palmente la constituye es el estudio de todos los

ramos qué desarrollando la inteüjencia, mejoran
do el- corazón y rectificando la voluntad; forman

ciudadanos ilustraclós y capaces de juzgar con acier

to de los negocios públicos, animados, de buenos

y nobles sentimientos y revestidos de independen
cia y moralidad. Una instrucción de esta especie
se da" entre nosotros'? . Nó, ni jamas se ha pensa

do formalmente en .darla. Miembros de una re-

publica, rejidos por instituciones democráticas bieri

poco hemos hecho para educar é instruir esa masa

de ciudadanos que debe dar verdadera: existencia

á la república, y hacer que las instituciones demo

cráticas produzcan los inmensos bienes que encie

rran. Nos empeñamos en multiplicar los aboga
dos que han dé defender "nuestros derechos ó diri

mir nuestras controversias, médicos que han de cu

rar nuestras dolencias &c. y nos olvidamos de mul

tiplicar ciudadanos ilustrados que
defiendan los de

rechos de la república, que la dea verdadera per

sonalidad é independencia, que curen sus dolencias

y le infundan vida y actividad. Recórranse los co-.

lejios de Santiago; léanse los decretos que estable-;

cieron Liceos en Aconcagua y Cauqueues, visítese

por último al mismo Instituto y dígase si hai en

tre nosotros una instrucción destinada al ciudada

no y. si no se descubre en tod^s partes que el fin

principal es preparar para los estudios profesiona
les. Dígasenos cuál es el joven "que habiendo cor-

„

tado su carrera de abogado á los cuatro ó cinco

\ años de principiada, ha salido del colejio con al

guna
f
instrucción que le haya sido de provecho en

cualquiera situación de la vida! Muchos ejemplos po
dríamos citar de personas que en caso parecido se han.

visto sin saber ni aritmética, ni jeografiá, ni la gra
mática de la lengua; y mucho menos esas nocio

nes de literatura que inspirando alguna afición á

las letras, nos hacen gozar placeres tan puros, y

que tanto contribuye á elevarnos sobre esa esfera.

grosera --y material en _que vive el común de las

jentes; ni tampoco la historia qiie instruyéndonos
en la vida de Tos pueblos nos habilita para ser

ciudadanos útiles. No hai pues entre nosotros
instruc

ción . colejial propiamente dicha, y la que lleva su

nombre es soló preparatoria para la profesional,
ó á lo mas abraza uno que otro ramo de .la ins

trucción colejial, pero no forma un todo completo,
ni siquiera la parte nías importante. No es de es-

trañar que el señor- Dorneyko no haya hallado en

nuestros colejios esos estudios que constituyen la ins

trucción colejial en otros países, porque al orga-

nizarlós no se ha pensado en ella; ni tampoco que

no vea entablada como regla lá anterior adquisi
ción de la instrucción colejial para abrazar las pro

fesiones científicas.

Entre los varios defectos que el señor Dorney
ko nota en la instrucción -colejial, ninguno, dice

,

le ha parecido mas chocante que las ideas jene-
'

raímente recibidas acerca déla utilidad del estu

dió y del objeto que jtebe proponerse la instrucción.

Los padres de familia envión sus hijos al colejio del

mismo modo qué los artesanos mandan sus hijos á

los talleres para que aprendan algún arte para ga

nar plata. El resultado de este modo de conside

rar la instrucción es indudablemente pernicioso.
Prescindiendo del influjo moral que por necesidad

ejercerá en el corazón de los jóvenes, él. es el oríjen
del poco interés con que se miran los estudios que.no

se exijen por reglamento en las profesiones liberales,
de la superficialidad con que sé estudian ciertos ramos

para llegar mas pronto al término de la carrera,

del desorden con que se hacen Jos estudios sin que

sea raro principiar la filosofía por la moral y con

cluirla por la teoría de las facultades intelectua-
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to al que no ha llevado libros* ó si los ha lleva

do, no los acompaña en el momento dé hacer ce

sión de bieuesi' ¿Podrá sin ellos formarse un jui
cio exacto sobre la clase de negocios, la verdadera
causa de las pérdidas, la economía ó prodigali-

.

dad en los gastos personales,, circunstancias todas

que deben tomarse en cuenta y formar, diremoslo
así, la acusación ó defensa del deudor? ¿Qué
puede disculpar una falta tan grave? Nada, si
no es la violación escandalosa de las leyes, que
valdría mas no tenerlas, si no han de cumplir
se á la- letra por rigurosas que parezcan. Si
es verdad que no convendría sujetar precisa
mente á los comerciantes al método de contabili
dad establecido en la Ordenanza de Bilbao, no lo
es menos que los progresos y adelantamientos que
se han hecho en este ramo, facilitan el trabajo re

duciéndolo á términos claros y bien conocidos.
El

.que
no cumple con una obligación, que lejos

de importar uña carga onerosa, redunda mas bien
en provecho suyo, no puede menos que tener mi

ras siniestras, y toda condescendencia,, todo disimu
lo de parte de los acreedores es altamente ofeiir
sivo á la! moral, culpando ,

lo repetimos nueva

mente, á las leyes en vez de culparse á sí mismos.

Quisiéramos que la opinión pública fuera in
exorable con los fallidos fraudulentos. Si én los

pueblos comerciales é industriosos de Europa, don
de es infinitó el número de las transacciones y
donde hai mas medios de reparar las pérdidas,
se les trata con tanto rigor, entré nosotros abo

gan razones mas poderosas por la falta de capi
tales y lo perjudicial que es una paralización cual

quiera én ja marcha débil y vacilante de la in

dustria naciente. ¡Ojalá se persuadan los comer

ciantes de esta verdad, esforzándose: á cimentar
su crédito en la estricta observancia de las leyes:
y. reservando tan sólo la induljéncia y miséricor-x
día para el qué ha caído en Una desgracia inme
recida y no para el que abusa de la confianza de
sus conciudadanos de mala fé ó.por una impru
dencia injustificable en el manejo de lo propio y
de lo ajeno.

A Ziiniora. el del Progreso

Eáte doctor nos háí diríjido ün mentís sobre
Ja veracidad del recibimiento déla Carta contes
tación de Jotabeche de que hablamos en nuestro

número anterior. Cómo persistimos en responder al
llamado de olvido que han hecho por la prensa
algunos emigrados arjéñtinos, y la carta de Jota
beche no soló se refiere ala de Zamora, sino tam
bién á otros escritos publicados anteriormente, solo
contestamos á su invectiva.

Como una prueba irrefragable de que Jotabe
che no recibió por el vapor su carta del Progre
so, Zamora dice que la publicó doá dias después
de la salida de aquel buque. ¡Esto se llama men

tir con desvergüenza! Todo el mundo puede cer

ciorarse que la famosa carta se 'imprimió en el Pro

gresó del dia cuatro dé Etieroj y que el Vapor
«o salió de Valparaíso sino el cinco después de
la llegada del correo dé Santiago, seguñ lo avisó
él mismo Progreso en su numeró 40^Por ésta con

fesión bien se deja ver que los deseos de Zamora

fueron, que su diatriba no fuese tan pronto á ma

nos de Jotabeche . Ah fanfarrón!!

......Solo has querido
Tirar la piedra y esconder ¡la mano—

Aunque no existiese una prueba tan eviden

te, tenemos otra mas positiva todavía, y es la car
ta orijinal de Jotabeche, la que hemos mostrado á

muchos que eonocen perfectamente á Zamora, y la

que estamos dispuestos á manisfestar, no á él, sino
á personas de buena fé y capaces de juzgar en este

asunto. Lo dicho nos parece suficiente para núes

tros lectores; si es así, también nos basta á nos

otros.

Por Jo demás, no disputamos á nuestro con

tendor, ni sus lijerezas, ni su maestría para vol
ver diez coces por una, maestría que Ja costum
bre le ha hecho adquirir; pero sí le disputamos
la decencia para hablar al público, y el honor de
decir verdad, cosas ambas que también nosotros lie

mos adquirido con la costumbre, y que ¡esperamos
nos ceda por su parte con facilidad. Vivamos pues,
cada cual satisfecho, en su elemento.

CoiftRESPOaTDEWCilA.

EL ÉXTASIS.

Et celui qui du sein de- sa gloire infinie
Des sphéres qu'il ordonne écoiite l'ñartnoñie,

, Eéoute aus'si la voix dé mon kumble rdison

Qui contemple . sa gloire et murmure son. nom-

Lamartine.

El águila caudal remonta el '.vuelo;
Y mas allá dé do se anida el rayo,
Desdeñando altanera el bajo suelo,
Impávida al sol mira, el recojido
Párpado inmóvil, fijo, sín desmayo.
Tal una vez el pensamiento mio¿.

El- ala divinal raudo batiendo,
Salvó la inmensidad do no tocara

El dedo criador, cual de repente
Cruza en la esfera rápida vislumbre,
En el horror de la profunda noche,
La densa oscuridad. Pasa un instante^
Y de Dios se me antoja el igneo trono.

Enr diáfano fluido inmensa lumbre
Le circunda clarísima.

El Serafín en vaga muchedumbre,
Con esplendente ala,
En tornó jira al reluciente solio

De Jéhová, y el Santo

El seno paternal abre, y con ímpetu
El^ gozo y el amor brota en torrentes.
Así una vez mirara con espanto
La gloria del Señor, el alto trono

Dó el Ser omnipotente,
Desde el momento eterno,
Invisible imperó, de do tremendo

De los siglos movió Jainmensa rueda.
De sus dedos pendiente el ancho mundo

Fué, y á sus plantas prosternado el cielo,
Y el abismo profundo
Con temblor le adoró, bramando en vano.

El trono del Dios vivo,
DeL Dios que inclina el alto firmamento,
Y rápido desciende al hondo suelo;
Sube veloz en Querubín ardiente,
Del huracán horrísono en las alas

Firma potente su inmovible asiento,




